
EL HUIQUE, UNA HACIENDA CON HISTORIA 

Manud Peña Muñoz 

Dicen que soy una de las más hermosas casas paltronales de Chile, que por mis 
corredores olorosos a flor de la pluma y a jazmín de Espaiia, han caminado impor- 
tantes figuras de la historia; que en mis salones deteriorados por el tiempo, se 
reunía el presidente Federico Errázuriz Echaurren con sus ministros y que des- 
pués del almuerzo en el comedor de gala, salían a discutir de política bajo la som- 
bra fresca del magnolio. Todo eso cuentan y yo sé bien que es cierto porque aún 
hoy, en las noches, cuando mis aposentos quedan vacíos y nadie duerme en las 
grandes camas con dosel, yo siento deambular en las sombras de los cuartos, a mis 
queridos fantasmas. 

Son ellos que vienen otra vez, delicadamente, atravesando esferas impalpa- 
bles, a susurrarme historias de tiempos viejos, cuentos verídicos que saben a penas 
y a días tristes. Pero también siento el crujido de las sedas en la tertulia musical o 
las carcajadas de los muchachos en los patios de la servidumbre. Entonces parece 
que todo vuelve a revivir y percibo risas en las habitaciones, escucho que alguien 
toca el arpa y después siento a la madre de misiá Elena Errázuriz, a dona Gertnidis 
Echei'iique, conversar con doña Isidora Goyenechea.. Recuerdo que esa tarde 
estuvieron juntas bajo el parrón hablando de las minas de Lota, de aquel viejo 
palacio a orillas del mar, rodeado de araucarias, avellanos y hortensias azules ... 
Casi al atardecer, antes de irse en el birlocho, dona Isidora le dejó de recuerdo a 
rnisiá Gertrudis su propio bastón de madera de cocobolo, cuyo mango tiene for- 
ma de pie. 

Son tantos los recuerdos que ahora, al tratar de reconstruir mi pasado, sólo 
veo imágenes dispersas y sonidos aterciopelados por el tiempo. A misiá Elenita la 
distingo más, tal vez porque se dedicó tanto a cuidar personalmente de mis cica- 
trices. Ella misma restauraba con engrudo y papel mural de arabesco diseño, cada 
uno de los rasgunos de las paredes. Ella mandaba reparar las balaustradas de cris- 
tal del comulgatorio de la capilla o bordaba en uno de los escaños del parque, los 
corderos pascuales de los manteles del al tar... La querían tanto, tanto, que cuando 
llegaba desde la capital a pasar en mis habitaciones una temporada, la iban a 
buscar a la estación de trenes de Colchagua con banda de música. 

Desde el campanario puede ver la antigua estación de madera más allá de1 
puente techado sobre el no  Tinguiririca. En esos 6 0 s  pasaban las viejas locomo- 
toras a carbón y de tarde en tarde, los hermosos vagones de pasajeros forrados en 
madera, con lamparillas de cobre y asientos de felpa roja. Los campesinos acu- 
dían a caballo a buscar a los famiiiares que venían de Santiago. Luego se venían 
en carretelas por el camino potvoriento bordeado de zarzamoras. Cuando venía 
rnisiá Elena, hacían una caravana de coches entoldados para escoltar a las visitas. 



Abajo se formaba una constelación de carruajes ante la ve j a  del parque. Bajaban 
apresuradamente las maletas. Los muchachos entraban los baúles y todo este m- 
plio atrio de tierra era un escenario donde bullían los inquihos, los capataces, los 
administradores, los huasos con sus aperos, los talladores de estribos y los campe- 
sinos con sus ponchos y sus bonetes huicanos confeccionados en fieltro y borda- 
dos por las mujeres con los motivos del campo. 

iNo era hermosa esa época? Ahora que la revivo, me parece que en ese tiem- 
po no la valoraba. Me parecía tan natural aquella vida, que no me imaginaba 
siquiera un final así. Me daba la sensación que aquello iba a durar para siempre. 
Por eso hoy, al ver los cuartos vacíos, me acomete una impresion de desamparo ... 
Pensar que misiá Elena viajó especialmente a Espafía para averiguar el origen de 
mi estirpe. Porque de aiiá vinieron los Errázuriz que habitaron mis aposentos, de 
una generación a la otra. 

Aunque mis verdaderas raices son anteriores. Aún mucho antes de que pusie- 
ran mi primera piedra, estas praderas sembradas de espinos, pertenecían a los 
indios picunches. Eran hombres pacíficos y pacientes alfareros. Confeccionaban 
una delicada cerámica en tonos ahumados. Sabían cultivar el maíz y cantar him- 
nos religiosos en castellano. Las sacerdotes mercedarios que venían de Trujillo, de 
Cáceres y de Alba de Tomes no tuvieron dificultades para ensefiarles la señal de 
la cruz a esos indígenas que hablaban en mapudungiín y que ayudaron a levantar 
la pequeíía capillita de la hacienda fundada por doña Inés de Suárez y por su 
esposo don Rodrigo de Quiroga. Nadie lo sabe, pero de esa sencilla ermita a la 
vera del camino, construida en adobe, teja y madera, con santos co1oniales de 
pelo natural, queda solamente la llave de fierro de la puerta de entrada que ha 
resistido tres siglos y que yo guardo celosamente en una cajuela con incrustaciones 
de nácar en una gaveta de la sacristía 

El tiempo destruyó la capilla de la hacienda Coldiagua, pero no la fe de las 
familias Mollas que habitaron el valle en los tiempos de las procesiones con Cristos 
de túnicas moradas y coronas de espinas. Eran otros tiempos ... Se creía 
fervientemente en Dios, se ayunaba y se acudía a las misiones. Diferentes españo- 
les comenzaron a llegar de Castilla y de León. Eran los años de las familias vizcaí- 
nas, la época de los F~haurren, de los Eyzaguirre, de los -n y de los Ossa. 
Eran hombres de temple que sucedieron a la vieja aristocracia de los conquistado- 
res. 

A estas tierras de maitenes y pataguas, llego un dia don Pedro Gregorio de 
Echefiique, Cabailero de la Orden de Santiago, que comenzó la construcción de 
mis dependencias a mediados del siglo xwir. 

Desde entonces, los Echenique perfeccionaron mi estilo. Fui desde esa época, 
un modelo de arquitectura rural chilena. Desde diversos pueblos campesinos, des- 
de Manantiales y Cunaco, desde Peralillo y San Fernando, venían a contemplar 
mis estancias embaldosadas y mi parque con estatuas, glorietas con madreselvas y 
aljibes. Ahora mis dependencias se iban ampliando. Contaba con bodegas, con 
establos, cocheras, con una llavería, con huertos, gallineros y corrales. Todos que- 
rían verme y acudían a visitar a los Echeñique para así poder observar bien los 
detalles de mis rejas de estilo andaluz y de mis suelos de ladrillo con figuras de 
azulejos. 



En 1875, doña Gertnidis Echeñique que vivía aquí -y que fue la madre de 
misiá Elenita- se casó con su vecino de la hacienda Los Maquis, don Federico 
Errázuriz Echaurren, -hijo del Residente Errázuriz Zaiiartu- que también sena 
Residente de Chile en 1896. Fue entonces que, al venirse a vivir aquí don Fede- 
rico, me empezaron a llamar "la hacienda de los Errázuriz". Alguien me puso "El 
Muiquen porque entre mi arboleda, revoloteaba un pájaro nativo con ese nombre 
y que hoy, como el huemul, el pudú, el lince o el choroy, parece encontrarse 
menos. ¡El Huique! ¡El Huique! Así cantabael pájaro entre las ramas de los boldos 
centenarios. 

Dueños de toda la explanada, 10s Errázuriz dieron vida a los campos y 
dieron lujo a las habitaciones unidas por puertas de doble hoja. A la sobriedad 
espartana de los cuartos severamente decorados con nazarenos y escapularios, se 
agregaba ahora cierto refinamiento aristocrático traído de París. Los dormitorios 
que antes olían a espliego, a membrillo guardado en cómodas, a incienso y a 
sahurnerio, se embellecían con lámparas de opalina turquesa con colgantes de 
uvas doradas. Las cujas de fierro tenían ahora colgaduras de brocato damasquina- 
do. El dormitorio del Presidente era -y sigue siendo- magnífico con su espejo 
Trumeaux de luna perfecta, sus lamparitas votivas, el salivero floreado, las 
bomboneras, los jarrones isabelinos, las cajuelas de piel de España y el álbum de 
tapas de madreperla con paisajes antiguos europeos: Cannes, Montecarlo, el Hotel 
Negresco, París. 

En el salón, alguien está tocando el piano. Puedo escuchar las notas claramen- 
te revolotear por mis corredores. Es la esposa de un diplomático belga que inter- 
preta el famoso vals "Mignonette". Ahora alguien la releva Una dama antigua de 
polisón y sonrisa estoica, se sienta en el taburete y ataca unas cuadrillas de don 
Cuillermo Wetzer. Luego vienen pasacalles, mazurcas y lanceros. Varias parejas 
han salido a bailar a la luz de los candelabros. Es de noche y al salón llega por las 
puertas abiertas de par en par, el perfume de los don diego de la noche que se 
abren en el jardín. Ahora viene "El Temporal en el Cabo de Hornos", el vals 
brillante que más agradaba a don Federico y a misiá Elenita. En ese tiempo iqué 
edad tenía? ... s-Sí, unos diecisiete años. Está en edad de bailar "El Ángel de la 
Caridad", el vals de Rodolfo Lucero que fue dedicado a la filantrópica señora 
Juana Ross, casada con don Agustín Edwards Ossandón, que era la dueña de la 
hacienda Nancagua y fundadora del balneario de Pichilemu. Allí veo a rnisiá Elenita 
en el salón encristalado, haciendo figuras en medio de las parejas, frente al cuadro 
de "Dama con palmatoria". Baila bien misiá Elena. Tiene estilo. ¿Será que le vie- 
ne de cuna? Al fin y al cabo fue bautizada en la capilla de La Moneda, siendo 
presidente de Chile su abuelo. Hoy, lo es su padre, don Federico. Ahí está él, en 
la poltrona de cuero capitoné, junto al piano francés H m  Es que ahora, en el 
momento en que las damas cierran los abanicos o los mueven sigilosamente en la 
penumbradel salón, Antonia de Wallerstein, amiga de rnisiá Gertrudis, que viene 
de Iquique de visita, se ha sentado a tocar "Idilio de luciérnagas". 

Noche de mazurcas en el gran salón de El Huique, partituras de música repre- 
sentando a la emperatriz Eugenia, de perfil, con moño trenzado y collar de perlas. 
Don Federico ha mirado a los ojos a su querida hija Elenita. ¿Sabrá ella capturar 
esos instantes? Don Federico intuye que sí. Sabe que la niña, años más tarde, se 



preocupará de alhajar personalmente las salas con muebles de epoca y de viajar a 
España para investigar la historia de mis moradores. ¿No es acaso bello indagar 
acerca del origen de nuestras familias? ¿Pensar en nuestros antepasados? Doña 
Elenita viajó al País Vasco en 1918 y compró el escudo de armas de la familia 
Errázuriz que representa dos aves que sostienen una guirnalda.. iy dos corazones 
flechados! LNo es un símbolo de una escuela familiar en la que el amor preside 
cada uno de los actos desde muy antiguo? 

Allí, en el valle de Batzan, en el barrio de Pertaiaz del villorrio de Arizcun, 
estaba la vieja casa de piedra donde estableció su solar hijosdalgo don Manuel de 
Errázuriz, el primer antepasado varón que en 1602 casóse con doña Gfaciana de 
Orgaycena. 

A misiá Elenita se le caen las lágrimas. Está emocionada ante ese descubri- 
miento familiar. No sólo trae a Chile el escudo de piedra que hace sacar de la casa 
solariega y que ahora adorna uno de mis patios, sino que también averigua la 
historia de los descendientes de don Miguel de Errázuriz, para ver en qué mo- 
mento esa línea familiar desemboca en Chile. 

Sí, Don Francisco Javier de Errázuriz y Larraín, nacido en Aranaz y pariente 
en línea directa de don Miguel de Errázuriz, vino a Chile en 1733 y se radicó en 
Santiago. Una vez aquí se casó en la Catedral con doña María Loreto de Madariaga 
Lecuna y Jáuregui, rica dama santiaguina también de origen vasco. Esas son las 
raíces, en Chile, de la familia que por tantos años habitó mis aposentos. Un bisnie- 
to de este matrimonio, dijo misa en mi capilla. Fue don Crescente Errázuriz y 
Valdivieso, que había estudiado en el Seminario Conciliar de los santos Ángeles 
Custodios. Yo lo quise mucho y aún hoy, conservo colgado en uno de mis muros, 
un retrato al óleo del querido arzobispo dominico, cuyo padre, don Francisco 
Javier Errázuriz y Aldunate fue Guardia de Corps de Fernando WI. 

Fue entonces que misiá Elenita, empapada de esas historias heddicas familia- 
res, al volver, dio a la casa todo el sabor espaÍiol de su rancia estirpe. Arregló uno de 
mis comedores en estilo vasco, con lámparas de pantallas de género a cuadros rojos 
y estampas de costumbres vizcaínas. Una de las salas decoradas con mejor gusto es 
Ia de billar. Eran los años 20 y bpaiia estaba de moda Era la época del pintorJulio 
Romero de Torres. Por todas partes se colgaron cuadros andaluces con serranas 
vendiendo alfajores y majos en un día de rornen'a. Las paredes de la sala de billar, 
la primera al entrar a mi primer patio, está prácticamente tapizada de carteles de 
comdas de toros. Pocos lo notan. Sólo el visitante observador y curioso advierte que 
junto a la ventana, en medio de castañuelas y panderetas, tengo colgado un cartel 
histórico: el que se pegó en las paredes de las casas de Bayona el 23 de agosto de 
1925, el día de la muerte en la arena del torero Ignacio Sánchez Mejias: 

"i@c no quiero verla! 
Dile a la luna que venga, 
que no quiero ver la sangre 
dt [@tcio sobre la arma" ... 

En el sillón de cuero cordobés, alguien lee un libro de poemas de Federico 
García Lorca. En el dormitorio, una prima de misiá Elenita, ordena su colección 



de santitos antiguos con rebordes de encaje. Las empleadas bruiien los candela- 
bros y limpian con esmero el cristal de los fanales de Niño Dios sobre las cómo- 
das. Don Tomás Contreras, el mayordomo, revisa las pesebreras. Los muchachos 
dejan como espejos los faroles de bronce de los birlochos. Otros barren mi capilla 
o reparan el púlpito con pintura dorada. 

Pero, ¿qué pasa? El tiempo es un torbellino que desordena mis pensamientos. 
Ahora que sobreviene la vejez, los recuerdos se toman confusos. ¿Será que no 
quiero acercarme a este tiempo presente? Evado mi época y temo enfrentarla. No 
me gusta. No quiero aceptar que el no una vez se desbordó y llenó de lodo mis 
alfombras turcas, que carcomió de humedad mis muros de adobe y que me enve- 
jeci6 sin remedio. No quiero aceptar que ... ¡No! Refiero retroceder en el tiempo 
y volver a esa epoca en que el ni150 Federico pintó mi frontis en una bandeja y se 
la regaló a misiá Elenita el 18 de agosto de 1848: "A mamá, con todo el cariño de 
su hijon. ¿Dónde está hoy el niño? ¿Por qué no ha venido a verme? ¿No se acuerda 
acaso cuando jugaba en el patio de la ramada o cuando en l a  tardes de febrero se 
sentaba aquí, en el corredor a mirar los animalitos de loza? Un día se fue el niño 
Federico y no regresó más. Al cruzar en el automóvil el puente tapado, ni siquiera 
se volvió para despedirse. iY sin embargo, aquí fue tan feliz! Yo me quedé inmó- 
vil, con el viento en las palmeras, hasta que lo perdí de vista. ¿Volverá el niiio a 
verme? Dicen que hoy vive en la calle Ismael Valdés Vergara, en la capital, rodea- 
do de objetos bellos. ¿Y cuantos años tendrá? ¿Cuántos recuerdos de sus viajes a 
Europa? 

Ahora vuelve una tromba por mis patios sembrados de azucenas. Misiá Elenita 
ha regresado de Santiago. Me parece verla más acabada, con el pelo más blanco. 
iQué está haciendo? Se ha sentado en la cómoda-escritorio y con impecable cali- 
grafía se ha puesto a escribir unas diminutas carhilinas indicando la pequeña his- 
toria de cada objeto de la casa. "Este botiquín perteneció a don Diego Portalesn. 
"En esta cama con incrustaciones de marfil durmi6 el Presidente José .Manuel 
Balmacedan. "Esta campana se salvó del incendio de la Iglesia de la Compañia el 
8 de diciembre de 1863". 

Su pasión por la historia de Chile es tan grande que en un viaje a Mendoza 
compró la puerta por donde cruzaron por Ultima vez los hermanos Carrera antes 
de ser fusilados. Hermosamente labrada en fierro, hoy se encuentra en uno de los 
patios del fondo, junto a la acequia. 

Misiá Elenita va y viene. Organiza la actividad en la hacienda, recibe la visita 
de la revista National Geographicque quiere realizar un documental fdmado acerca 
de la vida campesina en una hacienda patronal chilena. ¡Hasta un cine instalaron 
en una de las bodegas! El 6 de mano de 1949 dieron "Jven, viuda y estancieran 
con Mecha Ortiz y en la matiné femenina "El hombre que habló demasiadon con 
Virginia Bruce. Aún conservo los carteles pegados en una de mis paredes. 

iAh, sí! iY las propagandas de las paqueterías de Santa Cruz! "La Femme Chic 
desde el calcetín hasta el sombrero para hombres!". 

Pero, ¿por qué misiá Elenita viene cada vez menos? ies que ha oído munnu- 
raciones? Algunos campesinos no están conformes. Dicen que van a cambiar la 
manera de vivir aquí en el campo. ¿Será posible? Pensar que ella traía piezas de 
género desde la capital a precio de costo para enseiiarles a las mujeres a confeccio- 



nar su propia ropa Y son ellas y sus maridos los que hablan de revolución. Yo algo 
oí por la radio. Unas empleadas estaban en la cocina sentadas junto a la RC.A. 

Víctor con expresión temerosa. En 1966 murió misiá Elenita Errázuriz de Sarichez, 
escuchando los rumores de una reforma agraria. 

Ese mismo año, la hacienda fue expropiada. Quedó la reserva y algunas hec- 
táreas. Esa noche, estaban sacando las cosas personales don Renato Sánchez, hijo 
de misiá Elenita, con la señora Bebé, cuando tocaron la campanilla. La portera fue 
a abrir y dijeron que eran unos dirigentes políticos que venían a pasar aqui el fin 
de semana Por suerte no les abrieron. Pasaron a ver la capilla y se fueron en sus 
automóviles. 

Después de eso, ha sido el abandono aquí en el campo. Vinieron las inunda- 
ciones y los terremotos, y mis paredes se fueron agrietando cada vez más. Ya casi 
nadie viene a verme. 

En 1975, los ~íltirnos herederos de El Huique, don Renatito, don Federico y 
doiía Teresa Sánchez de Errázuriz, los tres hermanos, decidieron donarlo todo al 
Ejército. Ya no deseaban seguir viniendo. Hoy, los fieles inquilinos custodian las 
habitaciones vacías ivestidos de soldados! Moran, yo creo, el estilo de vida que se 
llevaba antes aqui, y por eso tienen nostalgia por un viejo tiempo ido. No quieren 
irse. Las bodegas están vacías. En algunas, han puesto a secar semillas de girasol. 
No hay nadie en el patio de los hornos, ni en el patio de los naranjos. Ya nadie usa 
la vajilla de Limoges, ni los ventiladores a cuerda que se ponían en las mesas de 
los banquetes. La mantelería de encaje de Bruselas está guardada. Hay un canda- 
do en la gran despensa donde sólo entraba misiá Elenita. La iglesia también está 
cerrada. A veces, viene el párroco de Palmilla a decir misa y entonces, los mismos 
criados de antes, ayudan. Hay uno, incluso, que hasta sabe tocar el viejo armonio. 
Es el que enciende una a una las velas de cera de abeja de la gran lámpara de 
lágrimas. Hoy, al descenderla sobre el altar para prender los cirios, ha encontrado 
un picaflor que ha caído muerto enceguecido con el brillo de las cuentas de vidrio 
multicolor. Sí. Me gusta detenerme en la capilla. Aquí yacen los restos de los niños 
Luis y José Errániriz Vial; los de don Renato, que amó entraiíablemente esta casa 
y que conservó las virtudes de sus antepasados; los de su hermanita Teresa; y los 
de mamá Elenita, la última dueiia de esta hacienda, que fue una mujer bondadosa 
y recta, humilde y fuerte, y que como sus antecesores, amó estas tierras y este 
palacio campestre con gran cariiio dejando el ejemplo de una vida consagrada al 
servicio de todos sus habitantes. 

Tal vez en otros ámbitos más puros, mis queridos moradores me vean y pro- 
tejan. Por eso, a pesar del olvido -y de un televisor que alguien ha encendido a 
todo volumen en una consola estilo Imperio- a pesar de la lluvia, a pesar del 
tiempo y la tristeza, yo pienso que un día voy a volver a mis raíces, y alguien, 
como ocurre en Espaiía con los castillos históricos, decida restaurarme. Tal vez sea 
hennoso que en el futuro me convierta en un auténtico museo de costumbres 
campesinas como quería rnisiá Elenita, y que al pasear por mis habitaciones em- 
papeladas como en aqueIlos tiempos, los chilenos sepan cómo se vivía antes en el 
campo. 

Comprendo que se viven otros años y que hay que saber aceptar las nuevas 
formas de vida. Y yo, prefiero adaptarme antes que morir abandonada. No quiero 



. 
- - - - - - . - TESTIMONIOS 

el olvido. Quiero que se abran otra vez mis rejas como antes y que se reparen mis 
viejos daños. ¿No hay alguien que pueda hacer algo? iAcpien que comprenda mi 
historia y ame mis secretos? ¿Alguien que se pasee con agrado entre las estatuas 
del parque y que desee conservarme como testimonio de tres siglos de historia de 
Chile? Si ese alguien existe, ique consiga ayuda!, ique venga! Aquí, en medio de 
la llanura, al otro lado del río, bajo las palmas despeinadas, yo estaré aguardando. 
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